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            Nota a esta edición:
   

         

         Reproducimos aquí seis artículos publicados por Sarmiento bajo el seudónimo “V” para la revista masónica El Progreso, publicados en 1869 en Buenos Aires por la Imprenta del Porvenir: “El maestro y el cura”, “El Jesuitismo”, “La enseñanza”, “El mensaje, la iglesia y la industria”, “Los maestros de escuela”, “Jesuitas y masones”.

         El motivo por el que el autor no da su nombre es de carácter político. Sarmiento, para ejercer la Presidencia de la República, ha renunciado a la masonería pocos meses antes. Sus colaboraciones serán anónimas y, en una de ellas, “El mensaje, la iglesia y la industria”, Sarmiento se critica ligeramente a sí mismo. Tal vez para alejar sospechas respecto de su autoría, procedimiento que ha utilizado en otras oportunidades.

         Hemos conservado la ortografía original.

         El Proyecto Sarmiento agradece al Sr. Fernando J. de Santibañes, director de la Biblioteca Quiroga Sarmiento, el mecenazgo que hizo adquirir el ejemplar utilizado.

      

   


   
      
         
            EL MAESTRO Y EL CURA.
   

         

         Alguna que otra vez llegan á la prensa las quejas de los amantes de la instruccion pública, contra el poco adelanto que ella hace en nuestra campaña, á pesar de los esfuerzos con que el Superior Gobierno trata de fomentarla.

         El aumento de escuelas es bueno; el aumento del número de alumnos es todavía mejor, pero esto no prueba que la enseñanza progrese; prueba solamente que se trata de hacerla progresar.

         Sin embargo, la enseñanza no puede ofrecer los resultados que de ella se esperan, si no se atiende á otros asuntos que con ella se relacionan y que no dudamos ejercen grande influencia en el ramo.

         Nos referimos á la imprudente movilidad de los profesores, á la inadmisible superioridad moral del sacerdote sobre el profesor, y á la mezquina retribucion de este último.

         Hemos observado que se movilizan los profesores de una localidad á otra con una lijereza imperdonable, es decir, sin considerar el atraso que importan esas movilizaciones forzadas; pues ellas destruyen en un momento el trabajo de mucho tiempo, porque los discípulos acostumbrados ya al carácter y manera de enseñar de un profesor, adquieren el hábito de aprender bajo su direccion, la que, si es inteligente, puede dar á la sociedad excelentes ciudadanos; á la vez que cambiando de maestro deben pasar necesariamente algunos meses antes de acostumbrarse á su carácter y modo de enseñar, durante los cuales puede decirse que el aprendizaje retrocede en lugar de avanzar, porque el discípulo ocupa mas su inteligencia en amoldarse á las cualidades del profesor, que en aprender.

         Se comprende que si un solo cambio de profesor en una escuela importa un atraso de la enseñanza, cuánto mayor sería éste si ese cambio se repitiese con alguna frecuencia.

         La razón de ese atraso se esplica tambien en vista de otra consideracion, y es, la de que el nuevo profesor tiene que observar primero el carácter de cada uno de sus nuevos discípulos para deducir luego de esa observacion, el sistema que debe usar para con cada uno de estos á fin de sacar el mejor partido posible de sus aptitudes y pasiones dominantes.

         Tales son pues los motivos porque combatimos la movilizacion de los profesores á menos que sea por ineptítud ú otras circunstancias imprescindibles, como las necesidades del profesor, enfermedad, muerte ó delitos que le inhabiliten, de ejercer su profesion.

         Hemos calificado de mezquina la retribucion de los profesores de la campaña, y vamos á exponerla razon en que nos fundamos.

         Nuestros maestros de escuela de campaña, tienen mil y quinientos pesos de sueldo mensual y habitacion, y setenta pesos mensuales para artículos para escribir y cartillas para los niños.

         Dejemos á un lado los setenta pesos, porque dá pena el pensar que se destine esa cantidad para subvenir á aquella necesidad; pues salta á la vista el que no es suficiente, por reducido que sea el número de alumnos asistentes y que naturalmente no puede esperarse de esa escasez ningun resultado ventajoso.

         El profesor, con esos mil y quinientos pesos, no solamente tiene que comer y vestirse con alguna decencia en razon del respetable carácter social que inviste, sinó que tiene que proveerse de libros para estudiar á su vez y aprender más para enseñar mejor.

         Convengamos en que su manutencion sea barata, porque forzosamente se vé obligado á comer con la mayor economía; pero recordemos, que el vestido en la campaña cuesta mas caro que comprado en la ciudad, que los honorarios médicos y las recetas medicinales son tambien mas caras que en la capital y que los libros no es un artículo que brille por su baratura, y cualquiera que algo se digne pensar en el asunto, convendrá con nosotros en que no se pueden así esperar buenos y dedicados profesores, porque tienen que buscarse aparte los medios que les faltan para cubrir sus necesidades, y ello necesariamente debe distraerles de su tarea en perjuicio de la enseñanza.

         Esto se deduce del mezquino sueldo, considerando que el profesor sea soltero; mas, si fuere casado, si tuviese familia, y esta es una circunstancia que deberia recomendarse para la direccion de una escuela, porque es otra garantía de moralidad dígase cuál no será de apurada la vida del profesor, cómo es posible que su alma esté completamente libre para dedicarse con entusiasmo á la enseñanza, y si puede esperarse un éxito placentero de su mision.

         Los habrá que sabrán sufrir privaciones y hacerlas sufrir á su familia por amor á la profesion, pero serán escepciones muy honorables, y nada mas que escepciones.

         Combatimos tambien la superioridad moral del sacerdote sobre el profano; la consideramos hoy dia y en nuestro país, inadmisible.

         Sabemos cuanto importan estas palabras, ante la preocupacion de ciertas personas; pero no tenemos la costumbre de inclinarnos ante el imperio de la preocupacion; señalamos el mal, y seguimos nuestro camino sin mirar hácia atras.

         La relijion no se concibe sin la moral; quitad á cualquier culto que sea, sus preceptos morales y le vereis desaparecer entre la rechifla de los chiquillos, porque el culto esterno se desvanece como el humo, en cuanto le abandona la moral que le sirve de vehículo para penetrar en la sociedad.
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